




































































































































































































































































































































































































tiempo para hacer alguna recompensa", leyendo 
otros que sean luz del alma. Ya me siento, 
sobrina, a punto* de muerte; querría hacerla 
de tal modo que diese* a entender que no había 
sido mi vida tan mala, que" dejase renombre" 
de loco; que puesto que lo he sido, no querría 
confirmar esta verdad en mi muerte. Llámame, 
amiga, a mis buenos amigos el cura, el bachiller 
Sansón Carrasco, y a maese Nicolás el barbero, 
que quiero confesarme y hacer mi testamento. 

Pero de este trabajo se excusó" la sobrina con 
la entrada de los tres. 

Apenas los vió don Quijote cuando dijo: 
-Dadme albricias", buenos señores, de que 

ya yo no soy don Quijote de la Mancha, sino 
Alonso Quijano, a quien mis costumbres me 
dieron renombre de Bueno. Ya soy enemigo de 
AmadÍs de Gaula y de toda la infinita caterva" 
de su linaje; ya me son odiosas todas las histo­
rias profanas de la andante cabaIleria; ya 
conozco mi necedad, y el peligro en que me 
pusieron haberlas leído; ya" por misericordia 
de Dios, escarmentando en cabeza propia", las 
abomino. 

Cuando esto le oyeron decir los tres creyeron 
sin duda * que alguna nueva locura le había 
tomado. Y Sansón le dijo: 

-¿Ahora, señor don Quijote, que tenemos 
nueva que está desencantada la señora Dulcinea, 
sale vuesa merced con eso"? ¿y ahora que 
estamos tan a pique den ser pastores para pasar 
cantando la vida como unos príncipes, quiere 
vuesa merced hacerse ermitaño? Calle por su 
vida, vuelva en sí, y déjese de cuentos". 
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-Los de hasta aquí, replicó don Quijote, 
que han sido verdaderos en mi daño, los ha de 
volver mi muerte con ayuda del cielo en mi 
provecho". Yo, señores, siento que me voy 
muriendo a toda priesa, déjense burlas aparte, 
y tráiganme un confesor que me confiese, y un 
escribano"· que haga mi testamento, que en 
tales trances" como éste no se ha de burlar el 
hombre con el alma; y así suplico que en tanto 
que el señor cura me confiesa, vayan por el 
escribano. 

Miráronse unos a otros admirados" de las 
razones" de don Quijote, y aunque en duda, le 
quisiseron creer; y una de las señales por donde 
conjeturaron se moría, fué el haber vuelto con 
tanta facilidad de loco a cuerdo, porque a las ya 
dichas razones añadió otras muchas, tan bien 
dichas, tan cristianas y con tanto concierto", 
que del todo les vino a quitar la duda, y a 
creer" que estaba cuerdo. 

Hizo salir la gente el cura, y quedóse solo con 
él, y confesóle. El bachiller fué por el escribano, 
y de allí a poco volvió con él y con Sancho 
Panza, el cual Sancho (que ya sabia por nuevas 
del bachiller en qué estado estaba su señor) 
hallando a la ama y a la sobrina llorosas, comenzó 
a hacer pucheros" y a derramar lágrimas. 

Acabóse la confesión, y salió el cura diciendo: 
-Verdaderamente se muere, y verdadera­

mente está cuerdo Alonso Quijano el Bueno; bien 
podemos entrar para que haga su testamento. 

Estas nuevas dieron un terrible empujón" 
a los ojos preñados" de ama, sobrina y de San­
cho Panza su buen escudero, de tal manera 

195 



que los hizo reventar las lágrimas de los ojos, 
y mil profundos suspiros del pecho; porque 
verdaderamente, como alguna vez se ha dicho, 
en tanto que don Quijote fué Alonso Quijano 
el Bueno a secas, y en tanto que fué don Quijote 
de la Mancha, fué siempre de apacible condi­
ción* y de agradable trato", y por esto no sólo 
era bien querido de los de su casa, sino de todos 
cuantos le conocían. 

(P. II Cap. LXXIV) 

NOTAS 

l. rendo siempre en declinación. Allant toujours dédinant. 
2. Su último fin. Leur fin derniere. 
3. Se le arraigó una calentura. Il lui prit une fievre. 
4. Por si o por no. Quoi qu'il en fUt, en toute éventualité. 
5. Atender a. Se préoccuper de. 
6. Corrla peligro. Courait péri1, était en danger. 
7. Con ánimo sosegado. D'un c~ur apaisé, sans trouble. 
8. Desabrimientos. Chagrins. 
9. Dormir de un tir6n. Dormir d'un trait. 

10. Desengaño (contr. engaño). Désillusion, connaissance 
de l' erreur. 

1 I. Ha llegado. Noter la valeur de l'indicatif. 
12. Recompensa. Réparation. 
J 3. Que (yo) dejase ... 
14. Renombre de. Réputation de. 
15. Excusarse de. Ne pas avoir la peine de. 
16. Albricias. Cadeau que l'on faisait au messager porteur 

d'une bonne nouvelle; cf. n. 44, ch. XXIII. 

17. Caterva. FouleJ multitude. 
18. Ya ... ya ... ya ... Tour oratoire. 
19. Escarmentando en cabe;:.a proPia. Reprise du dicton : 

escarmentar en cabe::.a ajena (faire son profit de 
l'expérience malheureuse des autres) : faisant 
cette expérience a mes propres dépens. 
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20. Sale vuestra merad con eso. Vous nous sortez de tels 
propos. 

21. Estar a pique de. ttre a deux doigts de. 
22. Déjese de cuentos. Laissez la ces contes. 
23. Los ha de volver mi muerte en mi provecho. La mort les 

tournera a mon profit. 
24. Escribano. Notaire. 
25. En tales trances. Dans de telles extrérnités. 
26. Con tanto concierto. Si bien eoneert¿s; ef. plus haut : 

razones concertadas. 
:2 7. Acreer. A faire croire. 
28. Hacer pucheros. Faire la moue (avant d'éclater en 

sanglots) . 
29. Un terrible empujón. Un terrible coup. 
30. OjOJ preñados. Yeux gonflés. 
31. De agradable traio. D'un cornrnerce agréable. 

XXXIII - EL TESTAMENTO DE DON QUIJOTE 

Entró el escribano con los demás, y después 
de haber hecho la cabeza del testamento" y 
ordenado su alma' don Quijote, con todas 
aquellas circunstancias cristianas que se requie­
ren, llegando a las mandas' dijo: iten' es rrú 
voluntad que de ciertos dineros' que Sancho 
Panza, a quien en mi locura hice mi escudero, 
tiene, que porque ha habido entre él y mí ciertas 
cuentas, y dares y tomares', quiero que no 
se le haga cargo dellos ni se le pida cuenta 
alguna, sino que si sobrare alguno' después 
de haberse pagado de lo que le debo, el 
restante sea suyo, que será bien poco, y buen 
provecho le haga'; y si como estando yo loco 
fui parte para' darle el gobierno de la ínsula, 



pudiera ahora estando cuerdo darle el de un 
reino, se le diera, porque la sencillez" de su 
condición* y fidelidad de su trato" lo merece. 
y volviéndose a Sancho le dij o: 

-Perdóname, amigo, de la ocasión* que te 
he dado de parecer loco como yo, haciéndote 
caer en el error en que yo he caído de que hubo 
y hay caballeros andantes en el mundo. 

-¡Ay! respondió Sancho llorando, no se 
muera vuesa merced, señor mío, sino tome mi 
consejo", y viva muchos años, porque la mayor 
locura que puede hacer un hombre en esta vida 
es dejarse morir sin más ni más", sin que nadie 
le mate, ni otras manos le acaben que las de la 
melancolía. Mire no sea perezoso, sino levántese 
desa cama, y vámonos al campo vestidos de 
pastores, como tenemos concertado"; quizá 
tras de alguna mata hallaremos a la señora 
doña Dulcinea desencantada, que no haya 
más que ver". Si es que se muere de pesar" de 
verse vencido, écheme a mi la culpa, diciendo 
que por haber yo cinchado mal a Rocinante le 
derribaron: cuanto* más que vuesa merced 
habrá visto en sus libros de caballerías ser cosa 
ordinaria derribarse unos caballeros a otros, y 
el que es vencido hoy ser vencedor mañana. 

-.Así es, dijo Sansón, y el buen Sancho 
Panza está muy en la verdad des tos casos. 

-;Señores, dijo don Quijote, vámonos poco 
a poco", pues ya en los nidos de antaño no hay 
pá)aros hogaño; yo fuÍ loco, y ya" soy cuerdo; 
fUI don Quijote de la Mancha, y soy ahora, 
como he dicho, Alonso Quijano el Bueno: 
pueda con vuesas mercedes mi arrepentimiento 
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y mi verdad" volverme a la estimación que de 
mí se tenía, y prosiga adelante el señor escri­
bano. Iten mando toda mi hacienda a puerta 
cerrada a Antonia Quijana'" mi sobrina, que 
está presente, habiendo sacado primero de lo 
más bien parado dellau lo que fuere menester 
para cumplir las mandas que dejo hechas; y la 
primera satisfación que se haga quiero que sea 
pagar el salario que debo del tiempo que mi 
ama me ha servido, y más veinte ducados para 
Un vestido. Dejo por mis albaceas" al señor 
cura y al señor bachiller Sansón Carrasco, que 
están presentes. Iten es mi voluntad que si 
AntonIa (blijana mi sobrina quisiere casarse, se 
case con hombre de quien primero se haya 
hecho información" que no sabe qué cosa sean 
libros de caballerías; y en caso que se averi­
guare que lo sabe, y con* todo eso mi sobrina 
quisiere casarse con él y se casare, pierda todo 
lo que le he mandado, lo cual puedan mis alba­
ceas distribuir en obras pias a su voluntad. Iten 
suplico a los dichos señores mis albaceas, que 
si la buena suerte les trujere a conocer el autor" 
que dicen que compuso una historia que anda 
por ahí con el título de Segunda parte de las ha¡;a­
ñas de don Quijote de la Mancha, de mi parte le 
pidan, cuan encarecidamente ser pueda", per­
done la ocasión que sin yo pensarlo le dí de 
haber escrito tantos y tan grandes disparates* 
como en ella escribe, porque parto* desta vida 
con escrúpulo de haberle dado motivo para 
escribirlos. 

Cerró con esto el testamento, y tomándole un 
desmayo se tendió de largo a largo" en la cama. 
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Alborotáronse todos, y acudieron a su reme­
dio", y en tres días que vivió después déste 
donde hizo el testamento, se desmayaba muy a 
menudo. Andaba la casa alborotada; pero con* 

todo comía la sobrina, brindaba" el ama, y se 
regocijaba Sancho Panza; que esto del heredar 
algo borra o templa" en el heredero la memoria 
de la pena que es razón que deje el muerto. 

En fin, llegó el último" de don Quijote, 
después de recebidos todos los sacramentos, y 
después de haber abominado con muchas y 
eficaces razones* de los libros de caballerías. 
Hallóse el escribano presente, y dijo que nUnca 
había leído en ningún libro de caballerías que 
algún caballero andante hubiese muerto en su 
lecho tan sosegadamente" y tan cristiano como 
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don Quijote; e! cual, entre compasiones y lágri­
mas" de los que alli se hallaron dió su espíritu: 
quiero decir que se murió. 

Este fin tuvo el INGENIOSO HIDALGO DE LA 

MANCHA, cuyo lugar no quiso poner Cide 
Hamete" puntualmente", por dejar que todas 
las villas y lugares de la Mancha contendiesen 
entre sí por alhijársele y tenérsele por suyo", 
como contendieron las siete ciudades de Grecia 
por Homero. 

y el prudentísimo" Cide Hamete dijo a su 
pluma: 

-.AquÍ" quedarás colgada desta espetera", 
y deste hilo de alambre, no sé si bien cortada 
o mal tajada péñola mía", adónde vivirás 
luengos siglos, si presuntuosos y malandrines 
historiadores no te descuelgan para profanarte. 
Pero antes que a ti lleguen les puedes advertir, 
y decirles en e! mejor modo que pudieres: 

Tate, tate4D, folloncicosu, 
de ninguno sea tocada, 
porque esta empresa, buen Rey, 
para mí estaba guardadaol2• 

"Para mí sola nació don Quijote, y yo para él: 
él'supo obrar, y yo escribir; solos los dos somos 
para en uno", a despecho y pesar de! escritor 
fingido y tordesillesco", que se atrevió, o se ha 
de atrever a escribir con pluma de avestruz 
grosera y mal de!iñada" las hazañas de mi 
valeroso caballero, porque no es carga de sus 
hombros, ni asunto de su resfriado ingenio", 
a quien advertirás, si acaso* llegas a conocerle, 
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que deje reposar en la sepultura los cansados 
y ya podridos huesos de don Quijote, y no le 
quiera llevar contra todos los fueros" de la 
muerte a Castilla la Vieja", haciéndole salir de 
la fuesa", donde real y verdaderamente yace 
tendido de largo a largo, imposibilitado de 
hacer tercera jornada y salida nueva; que para 
hacer burla de tantas" como hicieron tantos 
andantes caballeros bastan las dos que él hizo 
tan a gusto y beneplácito" de las gentes" a cuya 
noticia \1 egaron, así en estos como en los extra­
ños reinos". Y con esto cumplirás con tu cris­
tiana profesión *, aconsejando bien a quien mal 
te quiere; y yo quedare satisfecho y ufano" de 
haber sido el primero que gozó el fruto de sus 
escritos" enteramente, como deseaba, pues no 
ha sido otro mi deseo que poner en aborreci­
mIento de los hombres, las fingidas y dispara­
tadas* historias de los libros de caballerías, que 
por las de mi verdadero" don Quijote van ya 
tropezando, y han de caer del todo", sin duda 
alguna. Vale. 

(P. 11 • Cap. LXXIV) 

NOTAS 

l. La cabeza del testamento. L'en-tete du testament (eru:a­
bezamiento) . 

2. Ordenar su alma. Recornmander son ame el Dieu; les 
_cstaments cornmenr;:aient par des formules de ce 
genre. 

3, Manda. Legs testamentaire. 
4. lten = item. Formule qui, dans le eQurs du testament, 

précédait chaque volonté du testateur. 
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5. Ciertos dineros. Sancho faisait fonction de trésorier 
pendant la troisieme sortie de son maitre. 

6. Dares y tomares. Entrées et sorties, recettes et dépenses; 
ici : contestatioIlS, débats. 

7. Alguno = algún dinero. 
B. Buen provecho le haga. Grand bien lui fasse. 
9. Fui parte para. Il me fut possible de. 

10. La sencillez. de su condición. La simplicité de 5a nature. 

11. Úl fidelidad de su trato. La fidélité de sa conduite. 

12. Tome mi consejo. Suivez mon conseil. 

13. Sin más ni más. Sans plus ni moÍns. 
14. Como tenemos concertado. Cornme nous étions convenu. 

15. Que no haya más que ver. Loe. signifiant : a en ravir. 
16. Pesar. Chagrin. 
17. Vdmonos poco a poco. N'allons pas si vite. 
18. Ya = ahora. 
19. Mi verdad. Ma sineérité. 

20. Mando toda mi hacienda a puerta cerrada a Antonia Qui­
jana. J e rais Antonia Quijana rna légataire uni· 
verselle. 

21. De lo más bien parado delta. De ce qu'il y a de meilleur. 
22. AlhaceaJ. Exéeuteurs testamentaires. 

23· 

24· 

26. 

27· 
28. 
2g. 

3°· 
3 1• 

Hacer información. Faire enquéte. er. n. 28, ch. xx. 

Conocer el autor. Malgré les reeherehes, I'on ne sait 
pas encare qui fut l'auteur de cette deuxieme 
partie apocryphe du Don Quichotte. 

Cuan encarecidamente ser pueda. Avec la plus grande 
insistanee possible. 

De largo a largo. De tout son long. 
Acudieron a su remt;dio. S'é1aneerent pour 1'assister. 
Brindar. Trinquer. 
Algo borra o templa. Efface un peu ou adoucit. 
El último (fin) d, ... 

Tan sosegadamente. Aussi paisiblement, si apaisé. 
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32. 

33· 

34· 

35· 

36. 

37· 
38. 

39· 
4°· 
4 1 • 

42 • 

43· 

44· 

49· 

5°· 
51. 

52. 

Entre compasiones y lágrimas. Dans les plaintes et les 
larmes. 

Cide Hamete. Tout au long du Toman Cervantes fdnt 
de n'etre que le traducteur du manuscrit d'un 
historien ara be, appelé Cicle Hamete Benengeli. 

Puntualmente. Avec précision, exactement; cf. début 
du ch. l. 

Contendiesen entre st por ahijársele y tenérsele por suyo. Se 
disputent l'honneur d'en faire leur fils et de l'avoir 
a elles. 

El prudentisimo. Le s.g.ce. 
AquE. Et maintenant. 
Espetera. Clou, rate1ier pour y accrocher les plumes. 

Péñola mía. (Lat. pennula). O ma plume! 

Tate, tate. Hola. halte! 
Follol1Cicos. Pauvres petits coquins. 
o., Guardada. Vers empruntés a un anden romance. 

Solos los dos somos para en uno. Nous deux seuls ne 
faisons qu'un. 

Tordesillesco. L'auteur anonyrne de la deuxierne 
partie apocryphe se disait na tif de T ordesillas; 
noter la valeur péjorative du suffixe esco. 

Mal deliñada. Mal effilée. 
Resfriado ingenio. Esprit froid, sans édat; Boileau 

écrit ce vers : « (,.tui dit froid écrivain dit misé· 
rabie auteur. » 

Los fueros. ! .... es privileges. 
Castilla la Vieja. A la fin de son roman, Avellaneda 

laissait entendre que don Quichotte avait eu 
d'autres aventures en Vieille Castille; Cervantes 
pare id a la menace d'un nouveau phlgiat. 

Fuesa = fosa. 
Tantas (salidas). 
Tan a gusto y heneplácito. Pour le plus grand plaisir et 

la sa tisfaction. 
Gentes. Nations, peuples. 
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53. Extraños reinos. Les royaumes étrangers; le roman 
eut un succes considérable dans toute l'Europe, 
et particulierement en France. 

54. Ufano. Fier. 
55. El fruto de sus escritos. Pour CervantesJ le fruit de ses 

ouvrages, elest d'avoir Vil disparaitre de son 
vivant les livres de chevalerie. 

56. Verdadero. Authentique. 
57. Han de caer del todo. Le Don Quichotte donna, en effet, 

le coup de grace au genre littéraire des romans 
de chevalerie. 
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1 

CERVANTES ENTRE DEUX MONDES 

Qu'est-ce que la vérité? Y a-t-il des mayeos d'at­
teindre la vérité et quels sont-ils? Telles sont les questions 
que se pose Phumanité a chacune de ses grandes crrnes 
et lorsqu'elle passe d'un régime a un autre, d'une er~ 
historique a une autre. Le moyen age possédait sa vérité, 
sa méthode d'investigatian de la vérité, ses arguments 
pour l'établissement, la défcnse et la confirmation de la 
vérité. Un autre áge cornmence, Page moderne, notre 
age, et le doute apparait, qui fait table rase de tout ce 
systeme et de toutes les autorités qui le fondent. 

Avec Montaignc, Descartes, Hamlet et Sigismond, 
Cervantes est a l'intersection de ces deux mondes et de 
ces deux vérités, de ecUe agonie et de cette révélation. 
Et cornrne ses contemporains il se sent déchiré et contra­
dictoire, partagé entre ]a nostalgie et le progreso Il se sent 
dialectique et sent et pense dialectiquement. Héros de 
Lépante, captit' d'AIger, soldat de la derniere croisade, 
impatient d'en accomplir une autre et plus grandiose 
encore a quoi il veut intéresser ses princes, voire la chré­
tienté entiere, ambitieux d'écrire avcc son Persiles le 
supreme chef-d'ccuvre de la littérature chevalcresque, 
iI nc peut quitter sans regret le monde féodal et veut 
croire encore a la possibilité des chimeres et des exploits. 
Mais Páge nouveau est la et la réalité dure qu'il luí faut 
aff'ronter avec ses charges quotidiennes et ses sordides et 
louches expédients de petit fonctionnaire besogneux. Et 
ceUe réalité se connait par la raison et par l'expérience : 
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grande nouveauté, singulier apprentissage. 11 o'y a plus 
de puissances intermédiaires entre l'homme et le ciel, 
les reyes 50nt saos pouvoir. e'est l'hornme seu], daos son 
amere nudité, qui est le K fabricateur de sa fortune ¡), 

Le doute, l'ironie, l'inquiétude, le jugement critique, 
la raisan apparaissent certainement saus les couverts et 
les ambigultés des textes de Cervantes. Et de fait, 
qu'est-ce guí s'oppose daos le Quichotte? D'une part, la 
réalité irrefutable et que Cervantes peut proclamer ou 
suggérer avec les intentions modernes, impies, auda­
cieuses que lui attribuent ses actuels commentateurs. Ou 
qu'il peut, d'une fac;on plus complexe, considérer avec 
la mélancolie stolcienne de l'homme accablé par la 
dureté des temps nouveaux, mais qui se voit obligé de 
leur rendre les armes. Décidément Sancho a raison et les 
moulins a vent sont des moulins a vento D'autre part, 
la réalité d'hier, la vérité d'hier, celle du moyen age, 
ceHe des temps féodaux et théoIogiques et a Iaquelle on 
erait paree qu'on veut y croire et paree que les livres 
sacrés - ceux des Peres ou des Amadis - tiennent ces 
choses pour vraies. Et iJ est certain que les raisonnements 
des théologiens et eeux de don Quichatte présentent de 
singuIieres anaIogies et que Dulcinée exige un acte de foi 
pareil a celui qu'enseigne la scolastique. Le comporte­
ment de don Quiehotte est bien eelui d'un eroyant du 
moyen age; Ieur outillage mental est le meme. lis ont 
méme vérité et meme attitude en face de cette vérité; 
iIs sont du meme univers spirituel. Mais le erayant du 
moyen age était a l'aise dans son univers et si la fabuleuse 
carriere d' Amadis était agitée, du moins la poursuivait-il 
en toute tranquillité d'esprit et sans s'étonner le moins 
du monde de tant de dragons et d'enehanteurs qui étaient 
de tres véritables dragons et enchanteurs. Don Quichotte 
oe saurait plus jouir de cet état favorisé. Il doute. 11 sait 
que Dulcinée n'existe paso Il le dit. 11 sait que ce qu'il 
appelle armet de Mambrin est un pIat a barbe. Et sa 
carriere est drama tique, sujette aux contradictions et 
aux nasardes. Il est dans un conflit et dans un jeu. Il 
n'est plus du passé, il a un pied dans le présent, iI marche 
vers le net et compact avenir. 11 appartient déji a nos 
efforts et a nos impitoyables lucidités. I1 est des notres. 

lEAN CASJOU. Ceroa7l~eJ ella Viril/o EurrIPt, nov. 1947. 
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II 

L'INVESTITURE DU CHEVALlER 

a) Tdl, qu',llejut imtitul,. 

Diego Clemencin résume ainsi les cérémonies d'in­
vestiturc de chevaJerie, telles que les précise le Código de 
las Partidas (I1, XXl) ; 

« Describiéndose allí la forma en que debe armarse 
el Caballero, se manda que la noche antes vele en la 
iglesia, haciendo oración : venido el día oiga misa, y 
armado de todas armas, menos la cabeza, que tenga 
descubierta, proteste ante el que le ha de armar, que 
quiere recibir orden de caballería, y que la mantendrá 
como se debe mantener. El que le armaba, u otro 
caballero por su mandado, le calzaba las espuelas, y 
luego le ceñía la espada. Sacábala el novel caballero, 
y con ella en la mano juraba morir, si menester fuese, 
por su ley, por su señor y por su tierra. Hecho esto, el que 
lo armaba le daba la pescozada porque no se le olvidase 
su juramento, y lo besaba en señal de paz. Los estatutos 
hechos posteriormente para las órdenes miJitares de 
España, confirmaron estas disposiciones y expresaron 
la de que comulgase el caballero. 

DIEOO CJJUO!.NClN ([ ,65-[834). C~merdarios al (( QljjjrJt, ». I-m. n. 8 

b) Telle qu'on la trouve dans Amadis. 

El Doncel llamó á Gandalin é díjole: «Hermano, 
lleva mis armas todas a la capilla de la reina encubierta­
mente; que pienso esta noche ser caballero; é porque 
en la hora me conviene de aquí partir, quiero saber si 
querrás irte comigo. -Señor, yo os digo que á mi 
grado nunca de vos seré partido.» Al Doncel le vinieron 
las lágrimas á los ojos y besóle en la faz é dijole: (Amigo, 
agora haz lo que te dije.)) Gandalin puso las armas en la 
capilla en tanto que la Reina cenaba; é los manteles 
alzados, fuése el Doncel á la capilla, é armóse de sus 
armas, todas, salvo la cabeza é las manos, é hizo su 
oración ante el altar, rogando á Dios que, así en las 

210 



armas como en aquellos mortales deseos que por su 
señora tenia, le diese vitoria. 

Desde la Reina fué á dormir, Oriana é Mabilia con 
algunas doncellas se fueron á él por le acompañar; é 
como Mabilia supo que el rey Perian queria cabalgar, 
envióle á decir que la viese ante; él vino luego, é dijaJe 
Mabilia: «Señor, haced lo que os rogare Oriana, fija 
del rey Lisuarte.)) El Rey dijo que de grado lo haria, 
que el merecimiento de su padre á ello le obligaba. 
Oriana vino ante el Rey; é como la vió tan hermosa, 
bien creía que en el mundo su igual no se podria fallar; 
e dijo: ((Yo vos quiero pedir un don. -De grado, dijo 
el Rey, lo faré. - Pues facedme ese mi doncel caballero )1; 
é mostróselo, que de rodillas ante el altar estaba. El Rey 
vió al Doncel tan fermoso, que mucho fué maravillado j 
,y llegándose á él dijo; ([ ¿Quereis recebir orden de caba· 
llería? -Quiero, dijo él. -En el nombre de Dios, y él 
mande que tan bien empleada en vos sea é tan crecida 
en honra como él os creció en fermosura.l! E poniéndole 
la espuela diestra, le dijo: «Agora sois caballero, é la 
espada podeis tomar)); el Rey la tomó é dióge1a, y el 
Doncel la ciñó muy apuestamente, y el Rey dijo: 
«Cierto, este acto de os armar caballero, segun vuestro 
gesto é apariencia, con mayor honra lo quisiera haber 
hecho; mas yo espero en Dios que vuestra fama será tal, 
que dará testimonio de lo que con más honra se debia 
facer.)) E Mabilia é Oriana quedaron muy alegres y 
besaron las manos al Rey; é encomendando el Doncel á 
Dios, se fué su camino. 

A1Md!.r de Gaula (hi-). 

c) Telle qu'on peut la juger dans le foman de Cervantes. 

Voici la conclusion ambigue que donne Clemencin 
a son commentaire sur la cérémonie d'investiture : 

( Cervantes, en la armadura de don Quijote, remedó 
las ceremonias que hacían buenamente a su intento: 
omitió las religiosas, cuya intervención ni era verosímil 
ni podía verificarse sin profanarlas : halló el medio de 
indicarlas por no faltar a la verosimilitud, y de omitirlas 
por no faltar al respeto ... Haciendo del corral capilla, 
de la pila del pozo altar, del libro de paja y cebada 
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manual, del ventero maestre, de las rameras caballeros 
asistentes, y de las bestias y de los arrieros capítulo, 
imprimió a todo un sello de ridiculez que, sin duda 
alguna, estuvo muy lejos de su intención.)) 

DIEGO CLEIIE."ICIN. D1menJarios sl « Qui.jatl». 1-III, n. 8. 

III 

LES BAT AILLES Q,UI ENTHOUSIASMAIENT 

DON QUICHO'I"1 E 

y desque ambos tomaron sus armas, salieron todos 
del campo, encomendando á Dios cada uno el suyo, y se 
fueron acometer sin ninguna de tenencia á gran correr 
de los caballos, como aquellos que eran de gran fuerza 
é corazon. A las primeras heridas fueron todas sus armas 
fahadas y quebrando las lanzas, juntáronse uno con 
otro, así los caballos como ellos, tan bravamente, que 
cada uno cayó á su parte, é todos creyeron que eran 
muertos, é los trozos de las lanzas tenian metidos por los 
escudos, que los hierros llegaban á las carnes; mas, 
como ambos fuesen muy ligeros é vivos de corazón, 
levantáronse presto, é quitaron de sí los pedazos de las 
lanzas, y echando mano á las espadas, se acometieron 
tan bravamente, que los que al derredor estaban habían 
espanto de los verj pero la batalla parecia desigual, 
no porque el Doncel del Mar no fuese bien hecho y de 
razonable altura, mas el rey Abies era tan grande, que 
nunca halló cabaJlero que él mayor no fuese un palmo, é 
sus miembros no parecian sino de un gigante; era muy 
amado de su gente, é había en si todas buenas maneras, 
salvo que era soberbio mas que debia ... 

El rey Abies, como muy diestro fuese por el gran uso 
de las armas, combatíase muy cuerdamente, guardán­
dose de los golpes é hiriendo donde mas podia dañar. 
Las mara villas que el Doncel hacia en andar ligero é 
acometedor, y en dar muy duros golpes, le puso en 
desconcierto todo su saber, é á mal de su grado, no le 
pudiendo ya sofrir, perdia el campo, y el Doncel del Mar 
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le acabó de desfacer en el brazo todo el escudo, que nada 
dél le quedó, é cortábale la carne por muchas partes, así 
que, la sangre le salia mucha, é ya no podia herir, que la 
espada se le revolvía en la mano. Tanto fué aquejado, 
que volviendo casi las espaldas, andaba buscando alguna 
guarida .con el temor de la espada, que tan crudamente 
la sentía; pero, como vió que no habia sino muerte, 
volvió, tomando su espada con ambas las manos, y 
dejóse ir al Doncel, cuidándolo ferir por cima del Yf"lmo, 
y él alzó el escudo donde rescibió el golpe, é la espada 
entró tan dentro por él, que la no pudo sacar; é tirándose 
afuera, dióle el Doncel del Mar, en descubierto en la 
pierna izquierda tal herida, que ]a mitad della fué 
cortada, y el Rey cayó tendido en el campo. El Doncel 
fué sobre él, é tirándole el yelmo díjole: ({Muerto eres, 
rey Abies, si te no otorgas por vencido. J) 

A11llI& tll Gaula. I..g. 

IV 

LA CONTAGION DE LA FOLIE DU CHEVALIER 

¿Qué? ¿Os extraña la general pendencia por si era 
bacía o si era yelmo? Otras más entreveradas y más 
furiosas se han armado en el mundo por otras bacías, 
y no de Mambrino. Por si el pan es pan y el vino es 
vino, y por cosas parecidas. En torno a caballeros de 
la fe se arreditan carneros humanos, y por llevarles el 
humor o por cualquiera otra cosa sostienen que la ba­
cía es yelmo, como aquéllos dicen, y se vienen a las 
manos por sostenerlo, y es lo fuerte del caso que los 
más de cuantos pelean sosteniendo que es yelmo, tie­
nen para sí que es bacía. El heroísmo de don Quijote 
se comunicó a sus burladores, quedaron quijotizados 
a su pesar, y don Fernando medía con sus pies a un 
cuadrillero por haber éste osado sostener que ]a bacía 
no era yelmo, sino bacía. ¡Heroico don Fernando! 

Ved, pues, a los burladores de don Quijote burla­
dos por él, quijotizados a su despecho mismo, y meti­
dos en pendencia y luchando a brazo partido por defender 
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la fe del Caballero, aun sin compartirla. Seguro estoy, 
aunque Cervantes no nos 10 cuenta, seguro estoy de 
que después de la tunda dada y recibida empezaron 
los partidarios del Caballero, los quijotanos o yelmistas, 
a dudar de que la bada lo fuera y a empezar a creer que 
fuese el yelmo de Mamhrino, pues con sus costillas 
habían sostenido tal credo. 

En pocas aventuras se nos aparece don Quijote más 
grande que en ésta en que se impone su fe a los que se 
burlan de ella y los lleva a defenderla a puñetazos 
y a coces y a sufrir por ella. 

UNAMUNO. Vida dt Don Quijo/e y Saneho. 

v 
LE GÉNIE DE CERVANTES 

a) Une note de Clemencin. 

Cervantes supo con un arte admirable hacer intere­
sante la persona de un ente al mismo tiempo tan ridículo 
como su héroe. No hay lector que en este y otros pasa~es 
en que don Quijote se muestra no sólo virtuoso, smo 
delicado, no le ame y experimente un como sentimiento 
de que el fiaco de la mania caballeresca eche a perder 
tan claro entendimiento y tan buen corazón. Cervantes 
no perdió ocasión para producir este efecto, como puede 
observarse a cada paso. Si el hidalgo manchego hubiera 
sido unicamente ridículo no interesara tanto, y a la 
larga cansaría la lectura de la fábula: pero la mezcla 
sabia de ambos intereses sostiene el de la narración. 

DIEGO CLEMENGIN. U-XLIV, D. 16. 

b) Un commentaire de R. Meninde~ Pidal. 

Lo popular y lo erudito combinados por Cervantes. 

A veces nos dejamos llevar del aspecto cómico del 
hidalgo y pensamos como su sobrina: «Que sepa 
vuesta merced tanto, señor tío, que si fuese menester, 



en una necesidad, podria subirse en un púlpito e irse a 
predicar por esas calles, y que con todo eso dé en una 
ceguera tan grande y en una sandez tan conocida, que se 
dé a entender que es valiente siendo viejo, que tiene 
fuerzas estando enfermo, y que endereza tuertos estando 
por la edad agobiado, y, sobre tooo, que es caballero 
no lo siendo, porque aunque lo pueden ser los hidalgos, 
no lo son los pobres )l ••• 

Al pensar como la sobrina, nos quedamos en el terreno 
del arte popular, donde los cuentistas esbozaron la 
comicidad de la vana aspiración cabal1eresca; pero al 
simpatizar con el loco entramos en un campo erudito 
que nos abre Cervantes. 

El estudiante salmantino que da cuchilladas al aire, 
el Bartola del Entremés, el caballero orate de Sacchetti, 
no se parecen a don Quijote sino muy de lejos. Tales 
dementes grotescos sólo nos sirven como piedra de toque 
para comprobar que no aciertan los que señalan como 
rasgo específico de la concepción cervantina el haber 
buscado elememos cómicos en el choque de la ilusiÓn 
con la realidad. Eso lo hicieron los cuentistas populares: 
Cervantes se apoya en ellos para superarlos. 

Se apartó del protagonista de aquellos cuentos que, 
según las teorias literarias, hubiera debido desarrollar 
en el sentido del perfecto o absoluto loco, y creó el loco 
cuerdo, convirtiendo los desvaríos del demente en ideales 
de perfección, llevando hacia ellos toda nuestra simpatía. 

R. MENÉNDEZ fIDAL. Un IUPllcto trI la elllborllcion dd QuijOff. 



VOCABULARIO 

ACASO : (lat. CMUS) par hasard. 
ACERTAR: (rae. cierto) 10 tomber juste, atteindre avec 

précision et étre dans le vrai ({ habla acertado con el 
bálsamo de Fierabrás)) (Ch. XIII); 2° marque le hasard 
(parfols accompagné de acaso, a dicha) {( a dicha acertó a 
ser viernes» (Ch. 11). 

ACOMETER : engager le combat, attaquer le premier. 
ARREMETER ; se jeter sur : « El muchacho arremetió a 
don Quijote. 1) Souvent synonyrne de acometer : « El 
barbero SI! atrevid a arremeter a Sancho ... Sancho que se vid 
acometer tan de improviso... » EMBESTIR : fondre sur, 
assaillir. «( Eran molinos los que iba a acometer... arre­
metió a todo el galope de Rocinante y embistió con el 
primer molino )1 ( Ch. VII). 

ADMIRACIÓN: étúnnement, surprise. 
ADMIRAR : étonnt:"r, surprendre. L'idée de plaisir sty 

ajoute : « Sancho lo miraba lodo admirado del ardimiento 
de su señor )1 (Ch. xv). 

ANTES : mais plutót, mais au contraire. De deux propo­
sitions contraires ce mot affirme la seconde. 

ARREMETER: cf. acometer. 
ASENTAR: asseoir, poser fermement, fixer solidement : 

« Se le asentó en la imaginación )1 (Ch. 1). u Asenlóme una 
puñada )) (Ch. XII) : assener. Asentar por: slengager, 
s'enróler. 
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ASIMISMO, AsfMESMO (arch.) : también. 
ATENDER : 1° porter attention a, se préoccuper de; 

2° attendre (aujourd'hui arch.) « esperad ••• atended, qru 
'0 por culpa mia estoy alU tendido" (Ch. v). 

COMEDIDO: (rae. medir) mesuré, civil. Descomedido: dis-
• courtOlS. 

CON : dans les expr. : con todo, con todo esto ... : malgré. 

CONDICIÓN : l° tempérament, caractere : (( Don Quijote 
fui siempre de apacible condición" (Ch. XXXII); 2° condi­
tion, état (selon la naissance); complete estado: situa­
tion sociale. ( Sin ecetar estado ni condición alguna J) 

(Ch. x). 
CONTINENTE : maintien, air; « con gentil continente » 

(Ch. v) : d'un air dégagé. 
CORRERSE : se facher. se piq uer. « Decimos que se corre uno 

cuando burlando con él y motejando, se enoja » J. de 
Valdés. 

CUANTO MÁS Q.UE : a plus forte raison, d'autant plus que. 

CURAR: 1° soigner, panserj 2° curarse de. Avoir cure de, se 
soucier de. 

DAR : 1° dar en. Se mettre a, en venir a : (l dí en olvidalla » 
(Ch. x.xm); 2° darse a. Se mettre a; se consacrer a : 
«se daba a leer libros de caballerías» (Ch. 1) ; 3° dar con uno 
en el suelo. Le renverser) le jeter aterre; dar consigo: 
faire une chute, rouler aterre j 4,.0 dar a entender que. 
Faire croire que; darse el: entender que. Se persuader que, 

• • se mettre a crOlre. 
DEJAR: ]0 dejar de. Cesser de, omettrej équivaut a une 

négation : K todos aquellos socorros y hienes que mi señor 
don Quijote deja de hacer en este tiempo que está preso. » 
(Ch. XXVIII); 2° no dejar de. Ne pas laisser de, ne pas 
manquer de: (( nQ pude dejar de .•. )) (Ch. xv). Je ne pus 
m'empecher de. 

DESAFORADO: (des + fut!TO : coutume). Hors de ce qui est 
habitud: extraordinaire, inoul, ( desaforados gigantes »j 

cf. « descomunales gigantes n. 

DESAGUISADO : (des + guisa = voLuntad, gusto). Chose 
inconvenante, déplaisir, offense. 
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DESATINO : extravaganee, ce qui est hors du bon sens 
(tino). Desa.tinar. Divaguer, extravaguer. 

DESCOMEDIDO ; (d. medido) excessif, disproportionné; 
diseourtois. 

DESCOMUNAL: quí sort de la norme par un exces, mons­
trueux : « descomunales gigantes )l (Ch. 1) ou arrogant, 
prétentieux : « gente descomunal y soberbia J) (Ch. v). 

DETERMINAR : décider; se déterminer a. 

DISCRECIÓN : sagesse, cireonspection, tacto 

DISCRETO: 1° adj. : avisé, averti, intelligent. « Una univer­
sidad discreta ») (Ch. :XXVI) : savante; 20 los discretoJ. Les 
hommes cultivés, les fins esprits. 

DISPARATE : « En materias de invención lo verdadero es lo 
verosímil por oposición a lo disparatado» (Clemencín). 
Ce qui est dissemblable de la réalité, sans rapport 
avec elle: extravagance. « Pensando en estos disparates» 
(Ch. xi) (c'est-a-dire que l'auberge soit un chAteau, 
que la filIe du chatelain soit amoureuse de don Qui­
chotte ... ). 

DUDA: sin duda = sin duda alguna: sans le moindre doute, 
sans l'ombre d'un doute « creyendo sin duda que ... » 
(Ch. XI) : étant persuadé que. 

EFECTO: en efecto: en rait, en réalité; en canclusiofl, en fin 
de compte, en bref; « poner en efecto» (Ch. 1) ; r¿aliser. 

ESPACIO : valeur spatiale et temporeIle. « En ~l espacio 
que ... ») (Ch. vu) : tout le temps que; « a poco espacio ») 

(Ch. xl : en peu de temps. 
ESTO : en esto : sur ce, sur ces entrefaites, a ce momento 
FANTASfA : imagination. 

FATIGAR: fatigado (Ch. XIV) exténué, harassé; sens 
moral: tourmenter, genero 

INSTANTE: al instante. Aussitót, sur-Ie-champ. 

JUICIO : faculté de juger, le jugement, la raison : «(perder el 
Juicio ).\ (Ch. 1) : perdre la raison; « estar fuera dejuicio» 
(Ch. XXII) : etre hors de son han sens. Expression simi-
laire : ({ falto de seso 11 (Ch. XII). . 

LEYENDA (de leer) : lecture. 
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LUEGO : adv. sitót apres; ensuite; aussitót. Meme sens : 
!rago al punto, luego en continente, luego al momento, luego 
luego : sur-Ie-champ, le plus vite possible. Conj. : 
done. 

LLEGAR: l° approcher; 2° K llegar dineros II (Ch. VI) : 
amasser, réunir de l'argent. 

MALTRECHO (mal + trecho, lato tractus) : maltraité, mal 
en point. 

MÁQUINA: ensemble d'éléments réunis dans un but déter­
miné. Assemblage, éehafaudage, équipage; machi­
nation, concours de eirconstances. 

MOLER: moudre, écraser (ef. molino, muela). Moler a palos: 
rosser, rouer de coups. Souvent accompagné de que­
brantado : brisé. 

MOMENTO: un instant (d'une certaine durée); s'oppose 
apunto,' instant (sans durée). Al momento,' immédiate­
mento 

NEGAR: dénier, refuser. 
NOMBRE: renOID, réputation. Souvent avecfama : renom-

• mee. 
OCASIÓN: 10 occasion, moment opportun; 2° motif, cause; 

3° risque, danger (Ch. I-IV). 

ORDEN: dar orden en (ou como, ou de) : prendre ses disposi-
tions pour, s'arranger pour. 

o PARTES: qualités. Syn. doles = prendas. 
PARTIDA: départ. 
PARTIR : IO coupcr, trancher, partager (sens latin); 

20 maintenant inusité : s'en aller, partir. Les deux sens 
se rejoignent dans: KParto desta vida), (Ch. xxxm) = 
muero. 

PRESENCIA : all ure, aspecto 
PRIESA (mod. prisa, fr. presse) : hateo 
PRINCIPAL: qui est au premier rango D'ou : illustre, noble, 

de haut rang, de qualité. « Los caballeros tan princi­
pales J) (Ch. m) : aussi illustres; ( gente principal» 
(Ch. XXVl), gens de qualité. 

PRINCIPALIDAD: la noblesse, la qualité. 
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PROFESAR : embrasser une profession, avec idée de voca~ 
tion. 

PUNTO: cr. momento. En un punto, en este punto: sur-Ie­
champ. 

RAZONES : le discours, les propos, le raisonnement. 
« Razón en singular sign(fica el 1tJ ultado de un acto del 
entendimiento; razones son los argumentos o discursos con 
que se trata de demostrar alguna cosa. )) (Clemendn.) 

REPOSADO : calme, posé. 
REPOSO; calme, flegme, sang-froid. Repos, tranquillité. 

« Un solo punto de reposo D (Ch. XI). Un seul instant 
de répit. 

RESOLUCIÓN, en resolución : a la fin du compte, en bref. 
SOSEGADO: apaisé, tranquille. 
SOSIEGO : calme, absence de trouble. ({ El vmtero le res­

pondió con el mismo sosiego D (Ch. XIV) (sosiego répond a 
voz reposada y grave). 

TALANTE : disposition, humeur. {( Mostrar mal talante n 

(Ch. n) : ¿'re mal dispos. 
TIRAR A : tirer sur, tendre a, verso 
TRABAJO: au pluriel surtout : difficulté, peine. (( Se apeó 

con mucha dificultad y trabajo n. (Ch. 11) G~ne, infortune, 
soucis : ( Sufridor de trabajos l) " supportant les infor­
tunes. 

TRANCE : péril, moment difficHe, mauvais paso 
TRUjERON, TRUJO: prétérite vx. de traer. 
voz : au pluriel surtout : cris, gémi~sements. {( Di unos 

gritos y unas voces muy lastimosas )j (Ch. XXIV). 
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